Tema XVIII El arte paleolítico en la Península Ibérica


1. Arte mueble

1.1 Solutrense

Placas y otros objetos con representaciones figuradas o realistas. Destaca la colección del Parpalló (Valencia), con pinturas y grabados en los que predominan caballos y ciervos. También hay omóplatos decorados en Altamira (Santander).

1.2 Magdaleniense

Placas con representaciones animales, como las de La Paloma y Tito Bustillo (Asturias) o el cárpido de Ekain (Guipúzcoa), del Magdaleniense Superior. De la misma cronología son los huesos de ave descubiertos en la Cueva del Valle (Santander) y en Torre (Guipúzcoa).

Hay amplias colecciones de objetos de arte magdaleniense en Tito Bustillo, Cuevas de La Mina, El Castillo, El Pendo y Urtiaga en la costa cantábrica, y El Parpalló en la mediterránea, destacando los omóplatos con grabados de ciervos del Magdaleniense Inferior de la Cueva del Castillo, con una técnica y estilismo regional muy particulares, con abundantes paralelos en el arte parietal.

2. Arte rupestre

Su repartición coincide con la de los yacimientos arqueológicos de esa época y con la existencia de fenómenos de tipo kárstico que hayan permitido la formación de las cuevas.

2.1 Región Cantábrica

Es la zona mejor definida, con más de 60 estaciones, coincidente con el área de mayor concentración de yacimientos del Paleolítico Superior. Las cuevas están situadas en cotas muy reducidas, en la vertiente norte de la Cordillera Cantábrica, a lo largo del pasillo costero y del curso bajo y medio de los ríos, que son vías naturales de comunicación. Van desde el valle del Nalón hasta los Pirineos occidentales.

Asturias

San Román de Candamo: numerosos grabados y pinturas rojas y negras y sienas: caballos ciervos, bóvidos, rebecos y un antropomorfo.

El Buxu (Onís): caballos grabados en trazo muy fino y pinturas deterioradas.

Zona de Ribadesella

Cuevas de

La Lloseta

LesPedroses

San Antonio

Tito Bustillo: una de las más espectaculares. Pinturas y grabados repartidos por distintos lugares de la cueva. Panel principal con numerosos grabados a los que se superpone un conjunto de figuras bícromas cuyos colores se combinan con el de la roca y con una mancha roja que sirve como fondo. Caballo y renos. Clima frío y espacios abiertos. Se ha podido relacionar el panel principal con el yacimiento de la entrada perteneciente al Magdaleniense Superior y datado entre el 11500 y 12400 a. C. Otro santuario de la misma zona, a base de figuras negras pudes ser inmediatamente anterior y datarse en el Magdaleniense Inferior-Medio.

Zona de Peñamellera Alta

Cueva de Coimbre o de las Brujas (Alles): bisonte de gran tamaño y fuertemente inciso.

Cueva de Llonín: panel con gran variedad de temas, técnicas y superposiciones.

Zona Oriental

Cueva del Pindal, con figuras en rojo y negro: caballos, bisontes, ciervos y excepcionalmente un elefante. Numerosos grabados, algunos asociados a las figuras pintadas.

Santander

Cueva de Chufín: es muy reciente. Hay un santuario exterior con grabados profundos de incisión simple, y otro interior con pinturas rojas y grabados finos de trazo múltiple. El exterior puede pertenecer al Solutrense, alrededor del 15.470.

Cueva de Altamira: en Santillana del Mar. Es el primer descubrimiento, y el conjunto más espectacular de todo el arte rupestre paleolítico. En la Capilla Sixtina hay polícromos, y además numerosos grabados y figuras perfiladas en negro o con tintas planas. Parte de los grabados son datados en el Solutrense Final por paralelismo en técnicas y estilos con objetos de arte mueble descubiertos en el estrato correspondiente. Los polícromos son del Magdaleniense Inferior, en un momento en que se recrudece el clima con el Würm IV.

Grupo del Pico del Castillo (Puente Viesgo)

Pertenecientes a varias épocas de Paleolítico Superior, destacando las siguientes cuevas:

El Castillo: presenta la mayor cantidad y variedad de pinturas y grabados; son en cierta forma la base del sistema de Breuil.

Las Monedas y Las Chimeneas: en ellas se emplea una técnica de perfilado en negro, pero representan especies y biotopos diferentes. En Las Monedas aparecen animales de clima frío y espacios abiertos (reno, caballo), del Magdaleniense V. En Las Chimeneas, biotopo de bosque y clima más moderado, del Magdaleniense Inferior Cantabrico en el Würm III-IV.

La Pasiega: en pintura predomina el tamponado en rojo, junto con trazos en negro y grabados.

Hornos de la Peña (San Felices de Buelna): santuario exterior e interior, los dos con grabados de incisión simple y profunda. A la entrada dela cueva una figura de caballo presenta la misma técnica y estilo que otra descubierta sobre un hueso plano en el nivel auriñaciense del mismo yacimiento. Al final de la galeria hay una curiosa forma antropomorfa.

Grupo de Ramales de la Victoria

Cullalvera: están las figuras más profundas del arte cantábrico: dos caballos en rojo a 1.200 m. de la entrada.

Covalanas y La Haza: tamponado en rojo.

Vizcaya

Arenaza (San Pedro de Galdames): paralelo casi exacto con las cuevas de Ramales. Técnica del tamponado y estilo como el de Covalanas.

Santimamiñe (Guernica): un centenar de figuras grabadas y pintadas de gran parecido con las del Salón Negro de Niaux.

Guipúzcoa

Cueva de Altxerri (Aya): ocho conjuntos de grabados que suman un centenar de figuras. Animales no muy frecuentes (reno zorro o peces), pertenecientes al Magdaleniense Superior.

Ekain (Deva): panel de caballos bícromos repasados con líneas grabadas, con algunos convencionalismos como cebraduras en las patas que recuerdan a los de la cueva de Tito Bustillo.

2.2 Interior peninsular

Gran dispersión, por lo que deben considerarse como puntos aislados por falta de áreas definidas.

Burgos

Complejo de Ojo Guareña

Cueva de Penches (Barcina de los Montes): cápridos grabados.

Atapuerca: cabeza pintada de caballo. Importantes restos paleoantropológicos y la “galería del sílex”, con grabados y yacimientos del bronce final.

Guadalajara

Cueva de La Hoz: tectiformes y cápridos grabados, junto con algunos signos en rojo.

Cueva de Los Casares: grabados en línea simple y profunda con temas poco frecuentes en el arte paleolítico español: glotón, dos felinos, un rinoceronte y dos antropomorfos. El yacimiento es Musteriense Típico, por lo que no parece tener relación con los grabados.

Cáceres

Cueva de Maltravieso, donde salvo una cierva grabada, las demás son en pintura roja, principalmente signos y manos en negativo.Se ha dicho que es un tipo especial de santuario comparable al pirenaico de Gargas.

Zona centro

Cueva de La Griega (Pedraza, Segovia): grabados.

Cueva del Reguerillo (Torrelaguna, Madrid): grabados.

Portugal

Pinturas de Escoural (Evora).

2.3 Region mediterránea

Hay ocho estaciones conocidas: cinco se encuentran en la provincia de Málaga, y una en Cádiz, Albacete y Tarragona; por lo 
que
 parece que el foco está en el sector meridional y no a lo largo de toda la franja costera. Sin embargo, la presencia de un buen número de yacimientos del Paleolítico Superior, algunos de ellos con abundante arte mueble (cueva del Parpalló, Gandía), apoya la idea de la provincia mediterránea del arte paleolítico peninsular, cuya dispersión coincidiría con la de los yacimientos arqueológicos.

Los pincipales son:


La Moleta
de
Cartagena
 
(Tarragona)
: curiosa asociación de un bóvido con una figura humana de tipo levantino.



Cueva del Niño
 (Ayna, Albacete): en la entrada varias figuras humanas de estilo seminaturalista y a pocos metros de la boca una serie de pinturas rojas representando ciervos y cápridos. Por lo tanto, es un santuario exterior.


Málaga

Cinco cuevas con arte rupestre de cronología asociada a representaciones más modernas:

El Toro

La Pileta

Los Ardales

Nerja

La Cala o El Tesoro.

Vertiente Atlántica

Cueva de Las Palomas (Laguna de Janda, Cádiz), con una cabeza de caballo y algunas puntuaciones.

2.4 Resumen

Así se ve la gran importancia que juega la Península Ibérica en el catálogo general de yacimientos, ya que tiene un alto porcentaje de los de Europa. Asimismo, se demuestra imprecisa la denominación “francocantábrico” o “cantabroaquitano”, pues está claro que su dispersión alcanza hasta el extremo sur de la Península. La existencia de nuevas estaciones por ahora no muy dispersas, en el interior, indican que, sin duda, debió extenderse por toda España y Portugal.
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